
.“Unidos para siempre”



Canto:  PANGE LINGUA
Pange, lingua, glóriosi
córporis mysterium,
sanguinisque pretiósi,
quem in mundi prétium
fructus ventris generósi
Rex effudit géntium.
Nobis datus, nobis natus
ex intácta Vírgine,
et in mundo conversátus,
sparso verbi sémine,
sui moras incolátus
miro clausit órdine.





 INTRODUCCIÓN:

La sociedad necesita de matrimonios que estén muy unidos, 
que sean “un solo corazón y una sola alma” (Hch 4,32), “una 
sola carne”. La sociedad y la Iglesia, necesitan de matrimonios 
que demuestren que el proyecto matrimonial y familiar del 
Evangelio es fuente de madurez personal, de generosidad, de 
paz y felicidad. La sociedad, sobre todo los jóvenes, necesita 
modelos de referencia en medio de tantas uniones 
desorientadoras.





Oración: SOLO TÚ SABES COMO VIVIR EL AMOR

Tú, que conoces mejor que nadie nuestras dificultades,
ayúdanos, Señor, a querernos cada día un poco más,
a potenciar todos la pareja humana,
creando clima de ternura y de amor alrededor.



Hoy la gente se cansa del otro enseguida,
las parejas se rompen y sufre toda la familia;
las prisas, los agobios, las tareas y la televisión,
se comen el tiempo de comunicación familiar.



Sabemos que necesitamos cuidarnos mutuamente,
pero la vida nos arrastra y se nos olvida.
Hazte Tú presente en todas nuestras casas
y ayúdanos a cuidar el clima de familia y el calor de hogar.
Amén.





No adoréis a nadie, 
a nadie más que a Él. (bis) 
no adoréis a nadie,  
a nadie más. (bis)
No adoréis a nadie,  
a nadie más que a Él.

Canto:                 
    NO ADOREIS A NADIE
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EVANGELIO: (San Marcos 10, 2-16 ) 

En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le 
preguntaron a Jesús para ponerlo a prueba: ¿Le es lícito a 
un hombre divorciarse de su mujer? Él les replicó: ¿Qué 
os ha mandado Moisés? Contestaron: Moisés permitió 
divorciarse dándole a la mujer un acta de repudio. 



Jesús les dijo: Por vuestra terquedad dejó escrito Moisés 
este precepto. Al principio de la creación Dios los creó 
hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre 
y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola 
carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Lo 
que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.



En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo 
mismo. Él les dijo: Si uno se divorcia de su mujer y se casa 
con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se 
divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio. 



Palabra del Señor

Le acercaban niños para que los tocara, pero los 
discípulos les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les 
dijo: Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo 
impidáis; de los que son como ellos es el Reino de Dios. 
Os aseguro que el que no acepte el Reino de Dios como 
un niño, no estará en él. Y los abrazaba y los bendecía 
imponiéndoles las manos. 





Reflexión.- 





Creo que hay pocos ejemplos
mejores para entrar 
en el misterio de tu amor.
Vives para nosotros 
y quieres que te correspondamos
con la misma moneda.
Juras fidelidad eterna
y esperas la reciprocidad
pero nuestras posibles flaquezas
no consiguen aminorar tu amor,
puro y gratuito.

Oración: 
“Yo soy para mi amado
y mi amado es para mí”



En la dicha y en la pena,
en la salud y en la enfermedad
estás a nuestro lado
ejemplo fiel que pretenden
imitar las personas 
en su vida en común.





“PADRE NUESTRO”

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.



Tantum ergo Sacraméntum, venerémur cernui:
et antíquum documéntum novo cedat ritui;
praestet fides suppleméntum sensuum deféctui.

Genitóri Genitóque, laus et iubilátio;
salus, honor, virtus quoque, sit et benedíctio;
procedénti ab utróque compar sit laudátio.

Canto: 
TANTUM ERGO



BENDICIÓN.-

V. Les diste pan del cielo.
R. Que contiene en sí todo deleite.
Oremos: Oh Dios, que en este 
admirable sacramento nos dejaste el 
memorial de tú Pasión, te pedimos 
nos concedas venerar de tal modo 
los sagrados misterios de tu Cuerpo 
y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas por 
los siglos de los siglos.  
R. Amén. 


